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TESIS FUNDAMENTALE·S

l:1. La falsa alternati a

Desde un punto de Vi tá pedagógioó o de -«posi;ción querría
pròponer dos alternativ'ás, una falsa y` ; otra correcta, den
tro de las cuales los cristianos latinod-h.ricanos, con con-
ciencia o sin ella eimarcan su quehacer cotidiai

ESQUEMA 1 ... ., ,.

Falsa alteearnativa
ristianismZ--.--- versus M-M arxismo

(Civilita'ión occidental (Ateismo, materialista
y cristiaxa) . * y totalitario)

Es 4abidé que el cri. iaismo tiene ya una historia de casi
2000 añiios. Nació en u.m país periférico del Império romano,
en Palestina, que colindaba con el Imrnerio persa; entre gen
te humilde de clases trabajadoras, ma:nos -de obra tales como
carpinteros, pescadores. Muchos escla;vos :formaron parte de
af comunidades primitivas cristianas. El cardenal Silva-

He'-iquez dii jo po ellou:con r'azón que "la I:glesi que tespe.-
to es la Iglesia de Jesús- el Hijo del CarpiFtero.ý-ai, nia-u
ció, y así la queremos siempre. Su m'ayor doýlor esE qtie la-
créah: olvidada de su cuna, que estuvo y está entre los hu
mildés " (1)
Eú/angeTizado el Yanperio' romano 1i Iglesia logró no. sólo la
libertad con Constantino en el siglo IV sino tambie-n una
cuota*de poder. Los obispos, po ejem0plo, pasaron a ser -
jue¿es en cueStiones de herencia, d"e matrimonio, en las gue-
rras, etc." E1 emérador llega :a arrodillarse ante:jei obi po.
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de Milán. En el transcurrir de los siglos la Iglesia origina

y orienta la civilización feudal y monárquica de la cristian-

dad latino-germana europea. Es conocida la lamentable guerra

de las investiduras a través de las cuales las' monarquías -

europeas, como Estados secularizados, comienzan a nacer recor-

tando poder al Papado. Con el tiempo, un Marsilio de Padua o

un Occam, cristianos y franciscanos ambos, debieron sufrir la

persecución por su posición profética, Liberaron sin embargo

a la Iglesia romana del peso innecesario de gestiones propia-

mente temporales que era función propia de los nacientes Esta-

dos.
De todas maneras el cristianismo, como religión e Iglesia, tu-
vo siempre l-a tentación (es un pecado gqe pueden, cumpl r los

cristianos) de identificarse con la "civilización" o cultura

que ha originado.
Si se opone, sin embargo, "cristianismo" y "platonismo","Cris-
tianismo" y "liberalismo","cristianismo" y "marxismo", se es-

tán oponiendo términos de diverso nivel estructura, reálidad.

El cristianismo es una religión; el platonismo una filosofía

o modo de vida, el liberalismo una idedlogi , el, marxi-smo una

ideología o un partido político. Es decir, no se encuentran -
en el mismao'género",.. ¿Por qué se" los puede oponer? PóYrque pre-

viamente. el cristianismo:,ha sido destituído de su tr s-cenden-
talidad propia: de rel-igión (no sólo como fe, sino esencialien-
te como obrar, como .praxis, como culto; serviciO fraterno "a
la viuda, el huerfano y el pobre", y servicio divino en la li-

turgia) (2), y ha sido identificado con una cultura; una civi-
lización, por ejemplo la "occidental". Desde est, momento el
cristianismo es-elmomento .ideológico, en su regi&n simbólica
religiosat de:un todó social, que tiené>ládé rbála fbñóién de'

consagrar o legitimar :las acciones de dicha sociedad.
Cuando se produce la identificación de la "civilización occi-

dental" (que, como se- sabe, es capitalista en su éstructura
económica, democrático burguesa en zoltida liberaeiíndivi-
dualista en su fu!ndámenta'ción ideológica) y é.l "cristianismo"
es evicenté qu:e el ̀ enemigo sprincipal del capitalismo apárezý

ca como el opuesto 'absoluto del crist4ianismffi `l mardsio.

Claro que, para el cristiano, interesarán aquéllas notas me-
tafísicas (ateismo,' materialismo) o aún políticas (totalita.
rismo), que. le son inteligible en tanto región ideológica-re-
ligiosa de la civilización occidental.
Desde este momento el cristianismo se transforman"en la prò-
tección ideológica más segura del régimen capitalista o eivi-
lización occidenta1 !en .`a lucha contra la otra" civilizaciQn
que se viene gestando.
Digo que* es !una falsa alternativa porqué el cristian imo no
es una ýcivilización ni una región ideológicá ihterna deN tin
civilización > Los e:nemigos de una ciVilización dada rio soñ

por ello mismo los enemigos del cristianismo, por el simple
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hecho de no ser ni Una civilización ni drá ̀páýtéde ella. La

cuéstión es muy diversa; pero se tiene cotidiarimente mucho
cuidado en confundir planos para lléear e1Féjua del cristia-
nismo, ereligión trascendente (y no por ellmerios encarnada)
de todo tipo de civilización dada enl la hioáia, digo. lle-
var el agua del cristianismo al molino de.- .ivilización

capitalista del centro (Estados Unidos, Eurða aýccidental y
Japón' miembros de la 'Trilateral Comissiony.

1.2. Interpretando la historie con otra alternativa -..

Si un historiador se situara al fin del siglo XXI, enel
2100, y se le preguntara cual fué el acontecimiento niárcan-
te del siglo XX y del XXI, pienso que debería responder -
aproximadamente de la siguiente manera
Si miramos la historia desde el siglo 'XXI, diría el "tal his-
toriador, no terïdíatnos dificútai de .Ver que des-deél si-
glo XVII hasta el siglo XX, más exáct'mente, desde la revo-
lución burguésa encabezada por Cromwell · ( 1 5 9 9 - 1 6 5 8 r'en In-
gleterra, pasando por lá evolución francesa de 1789, por
el proceso de la emancipación latinoamericana (de -1808 has
ta 'la iliberación : de Cuba en 1898) y -de la indepé&dencia col-
lonial -africana y '-siática (que sólo ,cába de teiminar),
repito: que desde el siglo XVII hasta el XX, el régimen ýca-
pitalista burgués ha reemplazado a los regímenes precapita-
listas (casi tods 'tributarios sean o no feudales) y monár=-
quicos. Sin embargo, ese gigantesco pasaje no se hizo sin
dificultades, rebeliones; guerras, y sin crisis del cris-
tianismo, de su Iglesia. Tomemos un ejemplo entre miles.
El pasaje. de una saciedad monárquica y articulada con una
civilización rural, en gran parte todavía feuda-l pnl4end-
siglo XIX, a un tipo democrático burgués del ejercicio de
la política produjo, por ejemplo en Francia, una cr'is.s
profunda. El gran profeta* laico" Federico Ozanam pidióa4l
arzobispo, de París, MonseñoY, de Quélen, que el Padre ta-
cordaire °71802-1861) realizará und conférencias apologé-
ticas en él `púlpito de Notre Dame. El obi po le objetó l
gran Ozanam:"¿No nos hablará" de la Repúbfica cristiánaV
(31). Para aquel obispo monrirquico, lo cual era muy éxpfiíta
ble pero no- por ello justificable, el problema éa' qe ,no
vaya a ser- que le :predicara el joven sacerdote- s¿bre el mé-
gimen 'plítico democrtico républicano. De todas 'maneras do-
menzó Lacordaire sus conferencias cafl treinta y tres-años
en` 1835.Lo que pasa es que nuestro joven saáerdote "é di-
rigía a increyentes, deistas, prevenidos contra' la IgIe-sia
por prejuicios y *i par'ticular por. aquel 'de la incohínjpatd
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bilidad (del cristianismo, reténgase esta cuestión para ana-
lizardla -crisis actual) con lasraspiraciones.de la nueva so-
ciedad ) purguesa) " (4) . Por ello en el año 1845 abordó . el, te-

.ma de los "Efectos de, la doctrina católica··en -la sociedad'.,
Debemgp,.tener muy presente .que la democracia burguesa - y' con
ella el capitalismo-Lfué aceptada y con limitaciones sólo con
la encícli9.jDiuturnum del 29.:de junio de 1881. por León XIII.
PeQ fpe formalmernte .condenada, ::con. igual aprobación del -

gimen monárquico ? en la. enciglica Mirari vos del 15 de.agos-
to de 1832. En toda esa época se exige una absoluta "obedien-
cia al poder establecido". Es por ello que en la encíclica
Etsi longissimo>.;del 30,de.enero de,;816, se. condena. .1a .ran-
cipación latinoarnericana mostrando que se debe obedecer a~
"nuestro cgIsimo hijo en Jesucriste, Fernando; vuestro'réy
católi.co" 75l Lo que:le preocup asaajTglesia son: "l:os· ted-
rribles y graviísimos; per.uiciog de -a .rebelión (6) Todavíe
el 24 de septiembre de x,82 seguelve apcondenar laremanei*r
.poción :latinoameriana en la ·enciíclicaEtsi -,am diu, donde
se exhaltan .las virtudes de *"nuestro muy amado hijo Fernando"
y., áe-muestra la .preocupación,. por "las funestas inuevas de la
deplorable situacin r-en .que stanto 391 Estado como la Igles,ia
ha venido -a reducir. en estas regiones la cizaña de la rebe-

Era ura ,epca de crisis. Por una par-t-eLamennais escribía,
el 30. de junio de.1831, que "menosd :.un cambio total en
al .rég iggen industrial (lasr estrtxcturas econórmicas entonces),
un leva.týtamtnento .general de, lgsapobres contr los ricos será
inevitable' (8>. Estos cristianos gonsideraban al pueblo -
emaxgente: miembros jerárquios de l.a Iglesia .temían al .pue-
blo,aótico, -que como masas arr9llaban a la misma Roma: con
sus . ete io qes. Ahí estaban los.carbonarir grupos sec etos,.
como idades revolucionarias.. E-n-la encíclica Ectlesia-+.a
Jesu. Christo, del 13 -de septiembr, de 18 2 r, P.íc .VII. ,rnd -T
na a todos éstos grupos --Se condene:l.a derjagggia pe-rq no se
puede -as nmir la ,democracia.. La Iglesia, en esta gran -época:
del pasaje -de lá sociedad rural-y mnárquica ,hacia A socie-
dad .industrial, democrátic¢g burgues. y capital;ista, sufre a
una. crisis que :dura bien hesta-, -e- n del :s iglo XIX en. Europa.
Un cristiano rSaint-Simon,, ha-bíavisto.:proféticamente más :-
claro lo -que -;significaba; el rïuevo rég4imen que se ayecinaba6
Él escribía: "Fs' necesario que ustedes ýusen (dice a la Igle-
sia), franca y- enérgicamente, todos los poderes. y todos los
medios de la Iglesiamilitante, para mejorar prgntamente el.
.estado físico y moral de la: clase más pobre y nunjez.osa" (9).
Aquel crist:iang dice todavía: "Ele verdad~ero c;istiani:smo de-
be hacer a.1; h9mbre feliz, no sólo. er el cielo as4no -tamb4en en
la ti.erra'' (10) .
Vemos entonces, historia magistra, vitae, que miembros de-,la
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Iglesia (los que tienen la responsábilidad de la permanen-
cia histórita de la Iglesia a través de los siglos) entran
en tensión crítica con los profetas que vislumbranlos nue-
Vos· tiémpos (y que tambien pueden equivocarse,:porqe hay
"falsös'profetas") De todas maneras la tensión és Yhevita-
ble, porque es parte de la estructura esencial de 1A-Igle-

- sia: ministerio y carisma, institución y profecía. Per I'no
debe olvidárse, ambos aspectos son esenciales: frecuente-
mente el ministerio olvida la esencialidad del carisma, la

e -institución a la profecía. De igual mánera el carisma pue-
de olvidar al ministerio o la profeca al ministerio. Am-
bas posicionés son erróneas, unilatetales, antieclesiales.
Ambas, no sólo una dé ellas.

Con esta larga introducción entremo<a úestro tema. Hoy a
fines del siglo XX, y -l' proceso tomará buena parte del si-
glo XXI -si no se aecelera la historia-, estamos pasandó,
es evidente a los ojos 'de 'un obser ádor desprejuiciado de
un tipo de civilización, régimen o modo de producción (con
las enormes implicancias que ésto supone desde un punto de
vista ideológico, politico y económ'ico) -.Iurgué4-capitalis-
ta a otro que ya es posburgués y poscapitalista. Este ra-
saje histór:ico lo ha cumplido ya más de una tercera parte
de' la humanidad, cerca de 1500 millones de persones huma-

Lrnas,. Ante este hecho global, imponente, real, no podemos
taparrtos los ojos o ignorarlo. No se trata -de una ideolo-
gía o 'doctrina; se trata de una realidad histórica, de mi-
llones de' seres- humanos de hijos de Dios que están llamat
dos al reino. Este pasaje se podría esquematizar así:

ESQUEMA 2
Alternativa correcta

Sociedlad burguesa -- -vers us-> Sociedad
capitalista socialista

Fuera de todo comproar'iso ideológico u opció individual,es
unthecho que la Unión Soviética (desde 1917, con sus 220
millones de habitahtes), China (desde 1948, con sus 900 mi-
llones), Vietnam, Corea del Norte,•Mozambique, Angola, Cu-

ba y toda l." Europa o iental, no están ya dentro de un ré-
gimen capitalista` Hoy 4ýc/ dé la humanidad está en un ré-
gimen 'socialistá el 20% ehzx los paises r'centrales" el ca-

pitalismó y el testatre 40% en los pises dependientes y
periférico's del merdado capitalista. Este hechó nadiel1o
puede`hegar. ES úiñhecho histórico; Pareciera que la real
alternativa'históriéa se efectúa en la oPosición: "capita-
lismo" refäus'"socialismo", as. como en los sigl's pasados
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,fué "monarquiaý feudal";versus "burguesía capitalista".
QSerría ..que ésto fuerga ceptado.omo un hecho. fuera de
toda posteri.pr; .ntgrPretaçión o debate.
n efecto, en., todo-QTercer Mundo, América latina, Afri-

,,.(y allí no ya cpmo ""Guerra: fr.a" sino como "Guerra ca-

.iente5 y en el Asig, hay urna lucha entre el capitalsmo
(gus nepesita fuane de:ggancia y¡rmercados para su superý'
prgdtdcicn) y sl ociaismo (cuya sobrevivencia exige una
conset;ución, todavía inexistente, : de un mercado mundial
sý?c;Li a). Cormo los; sstemashistóricos isocio-eaeg miecs
sen e lúyents dasí .el qapitalismo burgués : suplant6 por
compleq l modo tributario feudal anterior) esta oposi"'
ción pareciera ser la principal para el historiador`hip -
tético del siglo XXI,
En "este .gigantesco.,pasaje, el cris,tianismo, sg.Iglesia,
entra regespriamente ,eq cris.is (9risig de crecimiento:
crisis prcfé ca de <italización,. crisis. positiva -enton-
ces). & Ls pqd4a esquematizarse as:

ESQUEMA

Alternat iva correcta cocmpleta i

Sopidad burguesa Sgçiedal
apitalista, pasaje hacia -- e ó alista

centro + B

periferia .

Cristianismo - 2

El cristianismo no es ni una cvi ización ni una culturaa
n2 es A ni es B. No es tamroco una región ideológigad- un
sistema social, ni es necesariamente -un aparato. sideeiólgi-
co de Estado (lo ha sido, por ejemplo, en la Cristiandad
de las Indias.Qccicent.e. tal como ppede obser:va.se en
las Leyes ,de las IndiáâY¿ El cristianismo -no es 6:10 una
fe, sino que es esencialmente una religión, por ello exi-

e pa pra xis, un culto y una institución (lo que no nie-

g9ino surcneA l carisma y p 1 r qfcía , comou n momento,
interno esencia' constitutigvo;; la institución no es, eýcáp-
tamente el min. ster¿o) . ,

HistóricamePte el cr, istianismo, su Iglesias; tlende o iden
tificarse :con ]a c:ivil]i.zac!ión que ha renosamente: origina-
do, .. (como la. G itipandad" medieval) o lentamente:·acertado
y. asumido (coipo e. papitalismo burgués). Como a toda
madre le cuesta .ge4 su- hijpese case, pase a manos de un
joven ?varn y. haga casa aparte. Es el sindrme, de la -

"suegra" (el querer npuriticamenteguardar para si lo que
fué engendrado rra. vivir autónomamente. Juan, XIIj nos
alertaba en Princeps Pastorum, encíclica del ~28 de no-
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viemb e de l'959, sobre la libettad y autonomía de la fe de
toda' cultura (li) En pocas palabras: la' crisis de la Igle
sia en el -hemisferio occidental, para hablar como Rockefe-
ller, e exactakiente el doloroso parto que significa sepa-
rarse de la situac'ión 1 (identificación "casi" de la Igle-
sia con- l'as estructuras del sistema burgués capitalista)
para realizar el lénto y angustioso pasaje hacia la situa-
ción 2. El pasaje de la sociedad feudal a la burguesa lo
realizó la Iglesia desde fines del aiglo XIV hasta el 1881
en que, cono dije arriba, fué dada a conocer la encílclica
Diúturnum. 'La historia y la esperanza escatológica pos -
dan una infinita paciencia; la esperanza de los pueblo ,es
igualmente sagrada y nos apoya, para internarnos en este
largo "pasaje" en- esta "pascua" a través del desierto; ¡No
Serán cuarenta añ¿s como los del pueblo judio' liberándose
de Egipto! ¡Puede que sean muchos más! Quizá el.hipotéti-
co historiador del 2100 todavía pueda observar alguna. na-
ción capitalista, pero es dificil q ue así sea, ¡la his-
toriá vá demasiado rápida en nuestros tiempos4
"En su peregrinación histórica terrenal -nos dicen en él
Mensaje de obispòs del Tercer Mundo del 15 de agosto de
1967, nr. 5-, La Iglesia ha estado prácticamente slompre
ligada· al sistema político, social y económióo, que, en un
momentó de la historia, asegura el bien común o, al menos,
cierto orden social, Por otra parte, las Iglesias se en-
cuentran de'tal maneras ligadas al sistema que parecen es-
tar confundidos, unidos en una sola carne como en un ma-
trimonio. Pero la Iglesia tiene un sólo esjposoí Cristo,
La Iglesia no está casada con ningún sistema, cualquiera
que ,éste sea, y menos 'con el "imperialismo internacional
del dinero", como no `lo estaba con la monarquía .o el feu-
clalismo, y cono tampoco lo estará mañana con tal o cual
soci<alismo-.

El ~Cristianismo; su Iglesia, porque no es un sistema, ni
una cultura, sino una religión, es trascendente de todo
siste'ma. Pero como 'está en la historia, pór la ley *de la
encairnación, siempre est'á en un sistema histórico evnge-
lizándolo, orientándolo hacia el Reino, hacia la Parúsía.
La religión cristiana como no es una estructurd ideológi-
ca supraestructural, sino un trabajo y una praxis infraes-
tructural ¡(operacïories guiadas por la fe, la esperanza es-
catoógidä,y el amor de caridad al otro como Otro), que
origiha sistemas históricos más justos, más humanos, no t
me dáeé aý 0 a'e la 'érsidlida' dfeu üw i fii c bn qué el
mismo'cristianismo orzientó en su origen para "pasar a otra
civilización' de= la cuál tarbién jprodujo el' marco de refe-
rencia dentro del cual se gestó. Porque los dristianos es?
tamos` denvasi.dó olv-idals que' el socialismo fué cristiano
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en su origen, aquel del cual el Para Pablo VI dice que "hoy
en dí,a, 1ýos cr.i;stianog se sienten atraídps por, las corrien-
tes socialistas y. sus4 diversas: evoluciones.. Ellastt!ratan de
reOoqr al., un. cierto números de aspiraciones que llevan
de ro ce sí mismos, en nombre de su fe, (...).o voluntad. de
jut .cia.de, solidaridad .y de igualdad" (l2),.: Los obispos
reru np.s ind<igan todavía que; es por ello: quetantow cris-C
tianor pse reconocen. hoy en día .en las corrientes socialisý
tas (,..) (pppo) ssa sQciedad (sopialista) a:sí -entendida,
excluye de .u.concepc:ión a, ciertos socialismos" históricos
(y pçr lo tanrto no e coluye a .otros). que no admitimos por su
burocratigpMp poos.au, totalitarismo o ;por, su ateismomilitag
te" <13). 0, pomo ,depla e1• Cardenal· Maurer · de Bolivia en eil
momento. dgl golpe dg9 Jdstadof de anzer, el 19, de agosto der
1971; se trata: de "un soeilismo sano" <14).
Como s.igtea histórico niel régimen tributaýrio- ;capital1s
ta o socialis:a puede identificarse con el cristianismo.
Son distintos ar.este altimo. por.. ellovig Iglesia condén.ó enr
el siglo XIX no la democracia:, sino la demagogia,selmovi-
miento caótico de .las masas sDe la Tisma manera en el siglo
XX condena los excesos-ideológicos ,de ciertos marxistas -
por otra parte no es ésto esepcial al socialismoi ni. al'mar-
xismo,. .- l menos el de:M.arx- que llevana los Partidos c-
munistas de. muchos países a declararsa';teos y materialis-
tas. He probado como esas dos tésis metafísiCas son propias
más del pensamiento burgués ,del siglo XVIII que esenciales
al socialigrm (15). De 1,odas maneras la Iglesia .ha indidado
bien que .el .ateismo y l. e. materialismo vulgar ,de un Engels
en la Dialéec,tica de la natur-aleza :deben ;ser abandonados. Si
el at jmo es antiffeghismo del dinero-y el materialismo es
la pxio. itaria .cQnsideraciónode la naturaleza como "materia"
de trabajo (categoría práctica y que está "debajo": del pada
del sacrificio, porque tin 'tabajo" no hay ·pas- para slaa Ede~
ristía), en este caso no habrá objeciones mayores. Esta re>'
visión teóric a de l marxismorýseýrá un :fruto .del ,trabaijod teó-
rico de los criestianog, y, en, d nefinitiava de la Iglesia. Es "
por ello que :la.:posición de un Fidel Castro no puede ser i-
condenada., ya qe,recognc~ al cr ist ia:nismo su :función histó-
rica ;yha abandonado el a-tgismo militante Bor 'ello, por :s
visita a Cuba, declaró el-, de abril de -1974, 'Monseftor Casa
roti,, que.conversó personalment) con el lider cubano, quae
existen "ciertos elementos que perrmiten alimentar la esse>t'f
ranza fundada, sobre el. desaccrollo Positivo que podrán teneO
estos contactos" (16)., = -
El "pasaje" histórico Sstratcgio de 4 2nía cIB6ad buUqL1d3a a

una socialista, que lleva;rk aún «buena, parte del siglo XXI,
no nos evita :la prudencia.t-ctica:ade saber movernos en l8s
tiempos 'inptermedios " de los p pul ismos, :pospopulismos, :so- ,
cialdemocracias7 reformismos capitalistas. La Iglesia aten'



3M la realidad cotidiana de la comunidad cristiana, se mueve
siempre en el nivel táctico de los enfrentamientos con los
sistemas, Estados, coyurturas. Por ello no rodemos. _criti'ar
rápidamente .la actitud de tal o cual obisr'que, en el cla-
ro oscuro de la historia cotidiana, toma'posiciones que es-
tratégicamente, parecieran contraproducentes. El auténtico

Profeta tiene claridad estratégica; el santo pastor
frecuentemente tiene oportunidad táctica. Ios dos son nece-
sarios. Es necesario que el profeta comprenda la importan-
cia del ministerio pastoral; es necesario que el pastor no
destruya el carisma profético, confundiendo al auténtico
profeta con el falsó rrofeta. Sin embargo, toda táctica -
histórica que se oronga al proceso estratégico de nuestra
época será antihistórico. El hipotético historiador del si-
gló Xýi juzgará a muchos cristianos del siglo XX, así como
nosotros podemos -hoy juzgar que el obispo monárquico de Pa-
ris no tenía razón, al igual que las condenaciones del movi-
miento emancipador latinoamericano del siglo XIX no túvieron
claridad en cuanto al "pasaje" histórico que se estaba rea-
lizando.
Para terminar. debemos decir que, además del pasaje indicado
en el Esquema 3 ent`re capitalismo y socialismo, se produce
simultáneamente un ras aje de las naciones "periféricas" o
dependientes del capitalismo hacia una icualdad internacio-
nal más allá del siglo XX. El Concilio Vaticano II indicó
este hecho: "Las naciones que están en vías de desarrollo,
lo mismo que las que han obtenido una ·retiente independen-
cia, quieren participar en los beneficios de la civiliza-
ción moderna no sólo en 'el campo rolítico, sino tambien en
el económico, y representar libremente su 'papel en el mundo",
se declara en la constitución Gaudium et spes, 9. Sería una
liberación del "imperialismo internacional del dinero", como
nos enseña Pablo VI en Populorum progressio, 26.
Reclamamos entonces para el cristianismo, y su Iglesia, la
libertad y pobreza de Abel, ya que todos los sistemas histó
ricos llegan a ser un día la ciudad de Cain, cuando dominan
a sus -obres. Con San Agustín creemos que "Cain fundó una
ciudad y'que Abel como reregrino', no la fundó", nos dice en
la' Civitas Dei XV, 1. La Iglesiá debe tomar :como el pere-
grino pastor su tienda, sus enseres cdtidianos confundidos
con el sistema capitalista y caminar con alegría, aciencia,
esperanza hacia "la tierra donde mana leche y miel". ¡Pobre
de la Iglesia si mira hacia atrás se convertirá en estatua
de sal.

3.' La Iglesia, los " rrincipes" y l.s- "esclavos"

¿Quo es lo que dificulta que muchos cristianos, seari estos
laicos, sacerdotes u obispos, que puedan libreente optar "
por los grandes compromisos estratégicos históricos en vis-
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ta del Reino escatológico'? El Evangelio nos lo enseña con
suma claridad:

Saben que los príncipes de las naciones las tiranizan
y que los grandes las oprimen. No será asi entre ustedes;
el que quiera subir, sea servidor suyo y el que quiera
ser primero, sea esclavo (doulos) suyo" (Mat.20, 25-27) .

En el régimen esclavista helenistico-romano los esclavos eran
los últimos. En nuestro régimen capitalista lo son los obre-
ros, campesinos, marginales. Jesús nos exige no ser como los
"principés' (ar¶ontes), principales, jefes, como los domina-
dores 'q ú "oprimen" (ká*texousiázousin), sino'.como los servi-
dores (diçorios: diáYionos).
Con él tiempo, c&mo hemos dicho arriba, y la historia nueva-
mente nos ayuda los cristianos fueron no sólo 'esclaos', cam-
pesinc o 'árbaros, sinc principes, jefes, reyes emperadores.
Paradógica'mente tomaron la posición de los que dominan, des-
de el siglo IV. Comenzó inevitablemente el tiempò del equí-
voco. Pongamos un ejemplo .entre miles, y de la Éuropa rc.ien.
te.
Corría la crisis mundial del 1929; ésta repercutía fuerte
mente en Francia como en todo el mundo capital'ista. iay huel
gas obreras en Lille. "La, larga lucha se sigt 7rtng, dice un
comentarista-; ni el Arzobispo de Cambral, Mons.Chollet, ni
el obispo de Lille, Mons. Quillet, pueden actuar, porque sus
opciones personales los inclinaban manifiestamente hacia los
patrones de la industria texti.". (17) . Mieritras que un cura,
el Padre Achille Liénart, se compromete con los sindicatos.
La patronal presiona sobre el obispo y directamente sob.re
,oma. El gran Pontifice reinante, como respuesta, lo consa-
gr}a obispo de Lille. El nuevo obispo Liénart encabeza la lis
"ta de apoyo a los huelgui 'stas. Nuevos conflictos. El Papa lo
consagra en 1930, con solo cuarenta y seis años, Cardenal.
Pocc después en 191 se hace pública la Quadragesimo anno,
donde se confirma 'la posiciór' del más jover Cardenal de la
Iglesia. Es este hombre dé I *esia, que se comprometió con-
tra todos con la clase obrera, el que tuvo la valentía, a]
comienzo del :Concilio Vaticano I, de declarar "Hoc schema
mihi nob rlacet" (Este squema n me agrada) , y 'con lo cual
se lanzó el Concilio. El profeta, como todos los santos de
todas las épocas, se articula a los oprimidos y no a los do-
minadores, como nos enseña I Señor en el texto de Mateo ci-
tado arriba. Oigamos a un obispo africano:

"Es necesario que la Iglesia corte el hilo umbilical -
nos dice el cardenal Biayenda, arzobispo de Brazzaville
-que lo une a las clases dominantes rara que el. rostro
tro de la re'ligión no sea más -la caricatura alienante
criticada por Marx", ésto a comienzos de 1973 (18).

Tomemos algunos ejemplos latinoamericanos. Los diversos .sec-
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tores del Pueblo de Dios,, obispos, religiosos, slaicos,
testimonian en el mismo sentido:
~* "Damos nuestro apoyo y aliento a los cristianos que,

realizando y viviendo una opc.ión por los sectores po-
pulares, se identifican con sus, problemas, sus luchas
y sus aspiraciones" (19) -dicen los obispos peruanos.

Es muy dis.tinto identificarse con los dominadores, y por
ellos con la civilización imperante, que identificarse con
los pobres y por ello quedar "libre" para hacer el pasaje
hacia la nueva civilización (libre de A en .1 para pasar a
B en 2, del Esquema 3.
Es, por ello que son millares las declaraciones, documentos,
manifiestos, donde a'parece la cuestión de la necesidad de
comprometerse "con los. pobres" (formulación cristiana .de
la tambien cristiana cuestión de identificarse "con los -
oprimidos") . Tomemos unós ejemplos todavía:.

" Es un proyecto de liberación y progreso al servicip
de los pobres" -nos dicen cientc cuatro franciscanos
reunidos durante cinco semanas en Madellin en 1971 (20).

El Cardenal arzobispo de Sucre,.,José C. Maurer, exclama;:.,
" Nuestro compromiso cristiano debe ser al servicio de
los pobres (...) Si tales riquezas (la de la Iglesia)
y fortunas han sido acumuladas sin pecado, frente a
tanta miseria y hambre, ¿puede uno seguir teniéndo-la
sin pecado?" (21).

Estas famosas declaraciones del 28 de julio de 1971, con
las que se unía la. propuesta de donar los> bienes sobrantes
de la Iglesia, fué muy adecuadamente captada por el arzo-
bispo de Bahia, Mons. Brandao Vilela, quién comentó que -
"no es lá donación de los bienes de la Iglesia lq que re-
solverá los problemasde América latina,. sinc el cambio de
las estructuras socioeconómicas" (22), con lo cual el en-
tonces ¿residente .dél CELAM radicalizaba la cuestión y la
ret al sistema como totalidad -lo que en "'fqctc es sCn
más reálistä, aunque no descarta el valor de testimonio de
la pobreza de la Iglesia.
Más de 3Ó delegados de todá América lEtina se reunieron
del'22 al 28 de agosto de 1971 .en Caracas, en un "Congreso
de.laicós". En sus conclusiones podemos leer:

" Con frecuencia la Iglesia se identifica con los gru-
pos de opresión y se compromete con gobiernos que en

'la práctica niegan los valores cristianos fundamenta-
les" (23) Estos laicos, que son párte de la Iglesia
instituciénal y ejercen ministerios propios, declaran:
"La Jerarquía es complice uando calla y cuando nego-
cia en secreto con el poder opresor .,Los laicos son -
complices cuando, a pesar de su.fq;mación cristiana,
participan en estructuras polýticas ,yiqiadas" (24).
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El obispo de Gpya, Argentina, declara en enero de 1973,, con
toda la responsabilidad de su investidura::

"Vemos cuan -necesario es que la Iglesia se 1-ibere de un
sistema que intent-a por todos los medios utilizarla en
beneficio se los opresores del pueblo" (25),. Y. tenien-
do en. cuenta un proyecto .estratégico, que los profetas
no tionen temor de proferir, . continúa: "E;s verdad que,
como. ßeplara Pablo VI, nos sentimos ]os cristianos -
atraídos,:por las 'corrientes sQcialistas, spués. estima:-
mos que tienen valores. evangélicos nogados :por, elca-
pitalismo". (26) .

En: un documentos, presentado por el episcopado mexicano en
el SInodo :de 19í71 en Roma, sobre "L& j-usticia e.n éxico!':"
se nos d.ige: que! "la Iglesia parece haberr jugadeo un papel
no sólo de espec:tadora sino- dtpfomplic " :(27 )-r:1 : : :
Podríamos multiplicar los ejemplos al infinito. ¿Significa
ésto que la Igjesia no podría yar cumplir su función profé-
tica? ¿Es ,ésto una critica a l- Iglesia institucional? ¿El
que. ésto escriþe está criticaindo, a la. glasiañ? Nada de és-
to., Por el contxario, el que _sto escribe eýmiembro de la
Iglesia,. escribe ésto en cumplimiento <l;una .fnción' ecle-
sial propia. Es la fidelidad, la fe y< el. smor;,a la Iglesia
lo que le mueve .a hacer hablargg miembroso de lg--]gle-pia
(obispos, religiosos, laicos), para tomar conciencia de
una realidad ante la cual como en el cýopo de; 4Iè alterna-
tivas antes presentadas, no podemost ni cerrar lps pjogs., i
,ignorarla.
Desde, los tiempos, en que la. Iglesia pasóégg ser :ristipndad,

desde. el siglo IV,.hay en: la Iglesia opresoreo y oprimides,
dominadores y dominados, ricos y pobres (todas estas cate-
goras son evangélicas y cristianas). Si es asI, sedeberá
producir necesariamentee9 pegy de manera especial 1speløs
épocas. críticas de: fpaspje de un tipo de civilizacién.a -
otra, una tensión en la Iglesia misma entrelos cristianos
pertenecientes a los -sectores, grupos, fraQcignes i clases,
o como se quiera llamar: dominantes, hegemónicas u Qpreso-
ras, y los- cristianos pertenecientes a los pectores, gru'M
pos, fracciones o clases: dominadas, cýpr:iidas, pobres.
¿Quiéñ puede negar este hecho? ¿Quién puede ignrrar la ri-
queza de países "centrales" cristianos (p.e SEstados Uni-
dos, Alemania, etc) y países dependientes, periféricos,
subdesarrollados y pobres (como. Bolivia ; Hait$¿etcj. El
solo hecho es lo que queremos mostrar:, antes'de) interpre-
tar e hecho y sacar conclusiones prácticas. ;
Si 1a Iglesia tiene cristianos de'nacione. desarrolladas,
ricas y dominantes, de clases tambignoriras y dominantes,
y cristianos de paises pobres y dominados, .de clasegapo-
bres, y dominadas, la Iglesia .,aseenguentra, de hecho-, te-
niendo que aceptar una tensión interna entre términos opues
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tos, a veces en lucha (como por ejemplo los cristianos de
Vietnam luchaban contra los cristianos de Estados Unidos)'.,
Acertar esta tensión, esta diferenciación, esta oposición
real, no es ideología, "paralelismo", 'cisma, antiinstitu-
cionalismo.- Es simplemen-te realismo, -sentido comúri, salud
mental.
Sin permitirnos ningún juicio de valor, al leer que el Car-
denalr-Antonio, -eaggiano- elogia la actividad de la policía de
Buenos Aires, en una Misa que celebraba en el aniversario
de la fundación de ese organismo en 1972, cuando predica -
que ellos "defienden el orden y el bien ,público" (28), en
el :mi'smo· momento en que otros cristianos se encuentran -
presos, torturados, secuestrados, asesinados, dejando de
lado toda interpretación posterior de los hechos, este ti-

po de tensión entre cristianos (uno alienta a la policía y
otro es torturado por ello) no puede dejarnos indiferentes;
nos. exige pensar teol8gicámente su significado.
No se piense, como lo intentan algunos, que la· Iglesia que
es .parte del pueblo pobre, oprimido (la ,Iglesia de la cual
sonparte por nacimiento los obreros, campesinos, mar"gina
dos etc.) es otra que la Iglesia institucional. Un bautiza-
do que predica el Evangelio es: Iglesia institucional no-
jerárquica y posee un ministerio y diaconia propio del sa-

cramento. que -lo cons.agra como cristiano. De nuevo se pre-
senta una falsa alternativa;

ESQUEMA 4
Falsa 'alternativa

"'Igles.ia ins.titucional" +-- versus -- 4"Iglesie popular"

Pareciera que la Iglesia institucional es la Iglesia de la
que forman parte las naciones, clases, grupos, fracqiones

dominantes, ricas, opresoras (términos. evangélicos) y en

cambio los oprimidos, pobres, fueran algo así como una -
"nueva secta" (29). Además se quiere identificar a todos
los obispos c a la Iglesia jerárquica con los grupos opre-
sores para separarlos de su pueblo.
"Digamos que la Iglesia -,es pueblo de Dios (Lumen Gentium 2) ,
es decir -explica Mons.E. Pironio-, que la Iglesia .somos
todos nosotros, los que por el don del Esp'iritu Santo
¡hemos sido creados en Cristo Jesús' (Ef.12,10) por el 'bau-
tismO. 1No identifiquemos la Iglesia con la~ jerarquía (obis-
pos'y sacerdotes), tampoco la identifiquemos con el laica-

''dÓ. La Iglesia es la comunión (á comunidad) de todos los
creyentes' (30).
En réalidad la alternativa -correcta es otra y la esquemati-
zaríamos como sigue:
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ESQUEMA 5 _

Alternativa correcta

"Los prinipes . de Los "oprimidos",
laá haciones" e- versus -r----> los "pobres" ,
miembros de la los "esclavos"
Igleaia miembros de la Iglesia

Iglesia "institucional"

La Iglesia institucional, porque está formada por hombres:
porque *así lo quiso su divino fundador, y porque su divin.dad
de origen y fine, de constitución, no. se oponeia la exist eia
d'ela pecado entre susi miembros . (sean cuales fueren y ocupen -
cualquier lugar en la institución desde obispoa si..mple laico)

ypee en su seno a pecadores y ricos, a just s 1y pobres Si
se quiere llamar"!g lesia popular" o "Iglesia! de los pobres",
(denominación esta última que se usóo mucho en tiermpos del -
Concilio Vaticano II) )o aquel rebaño del Pueblo de Dios, a
aquella parte de la Iglesia una, santa," católica y. apostólica,
a aquella parte de la 1'glesia institucional que por, nacimien-
to u opción se compromete históricamente por las clases opri-
midas, por los sectores dominados, por los "pobres", n.o pen-
samos que esté dividiendo a la Iglesia.-¿Quién puedes decir -
que ésto divide a la Iglesia? En ese'caso":ya:estaría dividi-
da antes, por tener en ella hoy a los "príncipes de las ne-
ciones" y a los que ellos "oprimen". : .
Por ello no se opone "Iglesia institucional"' versus, "I-glesia
popular", sino que en la única Iglesia "institucional" se opo-
n'e_.de hecho -"cristianos perte-neientes a grupos en. el poder
político, económico, ideológico" versus "cristianos sin di-
chos poderes". quienes intentam anticipar elr Reino :de: los -
Cielos. donde nO' habr.á pecado ni, dominación ,.ni= ricos ni po-
bres, ni dnominadores, ni dominados: quien.es- :intaentain negar

el pecado histórico de la división de los 'cristiands entre -
dominadores y dominados, niegan ef ,hecho (del pecado.. Sólosel
pecador intenta ocultar el pecado q.u" él niismo comete. Sólo
los dominadores intentan ocultar ; la dominación: los pobres
dominados quieren en cambio mostrarla para: poder liberarse
de-ella.

Terminamos así estas primeras :hipótesis de le.tura a la. luz
de las cuales leeremos lá historia'reciente, En primer lugar,
el gigantesco pasaje de una civilizacióna jotra, pero no de
la' rural a la urbano-industrial, sino de la capitalista,a la
poscapitalista. En segundo lugar, leeremos.la historia desde

los pobres, desde los cristianos que siendo parte de la Igle-
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sia institucional optan por -los pobres. Gracias a esa pobre-
za profética quedan libres ante el sistema -burgués .ire-
rate y rueden tener lal clara prudencia de usar todos los
medios históricos éticos (sabiendo operar tácticamente en
los populismos, militarisios, nacionalismos como el peruano,
social-democracias, etc.), con claridad estratégica (la ci-
vilización a la que vamos y en la que viviremos en el siglo
XXI) désde la luz escatológica que nos enseña que el reino
se realizará plenamente después de la historia. El Reino es
así el proyecto infinito, principio de todo antifetichismo
histórico: porque ni el feudalismo, ni el capitalismo, ni el
socialismo, ii lo*s sistemas futuros, ninguno de ellos e's el
Reino. El Reino los juzga a~ todos, los finitiza, nos cor duc.
hi i-a e3 *Vea SeBot Jesú8" (poc. 22,20).

2. PERIODIZACION DE LA HISTORIA DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA

2.1 Las tres épocas de la historia de la Iglesia

Eí algunas de nuestras obras hemos propuesto diversas penio-
dizaciones. Es sabido que dichas periodizaciones puedeh a-
riar según sean los criterios desde donde se efectúen.' Toda
periodización es una cierta división del continuum históri-
co, que no puede ser, descripto como 'continuo individido, si-
no como momentos o "figuras"l (Gestalten diría Hegel) que re-
ciben en la descripción histórica su sentido y contenido.
Las grandes épocas de la historia de la Iglesia en Aimérica
latina (31) pensamos' que son fundamentalmente tres.
La primera época sin lugar 'á dudas comienza con el descu-
brimieito' de América y termina con el inicio de las guer'ras
de la emancipación nacional (1492-1808), aunque debe> tenerse
en cüéhta que la lucha por la conquista no es -simultánea (y
en iertas regiones` del Amazonas- no ha comenzado todavía> ni
tampoco las de emancipación (que se inoéia en Haití y termi-
na en 12898 en Puerto Rico o Cuba, como hemos'dicho, pero`-
considerando q'ue hay colonias como Belize que tddavía están
hoy en día en la época colonia]). Es la época "d'e la Cri stian-
dad de las Indias Occidentales luso-hispánicas' época ean la
que la Iglesia estaba articulada a un modo de próducción tri-
butario, el de la: encomienda ó la mita1 pero de horiZonte -
mundial y monetario.' Sus períodos internos podrídW-: :er: El
de lá Iglesia primitive del Caribe (desde 1492) (ýr-imer pe-
riodo) . El de las grandes -misiones continentales de México y
el `erú y el descubr-imiento 'del' Brasil (désde 1519) (segun-
do período). La organización de la Iglesia cjlóbalmente (des-
de 1551 con el primer Concilio de Lima y con la diócesis de
Bahía) (tercer periodo)La cristiandad del "siglo XVII (cuar-
to período), y en el siglo XVIII de los Borbones o del auge
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de Minas Gerais (qqinto' período).
La segunda época, en la que hay claridad de su comienzo (des-
de la invasión de Napoleón a la Península ibéricai en 1808.,
es el tiempo del .pasa-je de la dependencia colonial hispano-
portuguesa a la dependencia anglosajona. Se pasa .de un mer-
cantilismo preindust-ria:l-colonial .a un capitalismo -periféri-
co y dependiente. Esta época. II (desde 1808) tiene diversos
períodos: El de las luchas de la emancipación nacional (.des-
de 1808 y que podría terminarse en 1831 con el reconocimiento
de la phiber:tad nacional por Gregqrio XVI, el 5 det agosto en
la encdclica Sollitupo Ecclesiarum, aunque Brasil tendrá otro
proceso lo, mismo que .las, naciones del Caribe) (,sexto período).
El del dominio- lento pero progresivo en la organizac.ión rnacio-
nal del liberalismo sobr.e lcs re.gi'pes au onomiStaýs (:a:pnoximá-
damente desde 1830 al 1880 con diferencias marcadas según las
naciones) (séptimo periodo). El del predominio hegemónico del
modo de prQduqción cápitalista o. modelo de desarrQllý: " ia
áfuer" (l ~iiperfalismo aparece como fenómeno financiero e
industrial alrededor de 1880 y se va imponi'endo -a trav"s, (el
porfirismo en México, la guerra del Paraguay (1870), el Gene-
ral Roca y la inmigración europea en Argentinai Santa María
en Chile, Eloy Alfaro en, Ecuador, la República ,1889) en Bra-
s.i;l, et.) medio siglo (1880-193:0) de implantación. de la depen-
dencia (octavo período).
Desde :la crisis- mundial del capitalismo de 1929 se abre la
noveno período (aproximédatnente desde =1930. a: 1955, con. varia-
ciones desde un Irigoyen -en, 19.18 hasta un Perón-en 1974: Var-
gas sería el mejor ejemplo ya que inició -su primer gobierno
en 1930, y finalizó -el segundo en 1954). Periodo; de: gran` re-
novación eclesial yde comienzo- de: conipromiso cont las cl-ases
Pp rimidas0 Fundaci&n de la Acción Católica, • la Juventud :obre
ra aobólica, etc.
E justamente el: fin de este período (desde 1954 con el fin
de Vargas, pasandoi por Perón, Ibáñez, Pérez Giménez,. Rojas
Pinilla, que debe si-tuarse la caída de Batista en' 1958) . Dos
hechos fundamentales -nos hacen pasar a la tercera época de
la historia de la Iglesia y, de América latina: en enero de
1959 el Papa Juan XXIII anuncia ýla posibilidad de la. convo-
cación de unConci io' ecuménico; en enero de 1959 Fidel :Cas-
tro entra en la Habana y- comienza un proceso que 1. lleva-
rá; a organizar el sistema socialista en una nación, latino-
americana. Se ha pasado; así -y el proceso puede- durar hasta
un siglo ¿no duró el proceso de la emancipación nacional .de
1808 hasta 1898?- de una sociedad capitalista ;periflrica y
dependiente a una sociedad socialista. Nos encontraríamos
entonces desde 1959 en; una tercera época de la. historia de
la Iglesia (elConci-lio Vaticano II es un signo).y de Amé-

rica latina en su conjunto. El historiador. hipotético del
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siglo XXI explicará a sus alumnos: "En aquel lejano 1959
comenzó un proceso que hoy se ha extendido, en el año 2100,
por toda América latina". El dirá:"En el lejano 1978 pocos
vislumbraban, muy pocos vislumbraban el .pasaje estratégico
que se desenvolvía ante sus ojos. Por ello hubo tantas cri-
sis, tantas muertes, tantas incomprensiones. Pero, al'.fin,
los pobres y oprimidos se Liberaron".

2.1. Tercera época. Décimo período

Esta tercera época comenzada en 1959, desde el anuncio de
Juan XXIII, que puede considerarse como el inicio del Con-
cilio Vaticano II (aunque se realizó de 1962 a 1965), no só-
lo significa el nacimiento de la primera :nación socialista,
sino igualmente el agotamiento del modelo populista y su
reemplazo, dentro del ámbito latinoamericano del capitalis-
mo periférico y dependiente, por el llamado "modelo desarro-
llista". Esto nos permitirá, además, descubrir subperíodos
o etapas, en el periodo décimo de (la historia de la Iglesia
en América latina. (y primero de la tercera época). En efec-
to, desde 1959 hasta anroximadamente 1967, transcurre una
primera etapa, con significación propia. En este trabajo só-
lo me ocuparé de la segunda etapa: desde el comienzo de la
cr-isis actual del capitalismo, que se inicia en 1967 -en
'el plano de la historialatincamericana-, y desde Medellín
(1968), como-el acontecimiento eclesial preponderante, como
fin de etapa y comienzo de otra. Por ello la década 1968 -
1971 (de Medellín a Puebla) , seria la segunda 'etapa del dé-
cim' período de la tercera época de la histri.a de la Igle-
sia en Ámérica latina. Esta etapa segunda és el' !tema de es-
te corto trabajo, escrito con toda conciencia 'de las limi-
taciones propias del que aborda una etapa no sólo reciente.
sino actual. Es necesario, sin eMbargo,· abordar el :tema pa;
ra dar a la Iglesia elementos de juicio ante acontecimien-
tos presentes que exigen tener un cierto horizonte inter-
pretativo. Los árboles impiden ver el bosque. Se trata .n-
tonces de describir humildemente _el bosque de hechos del l-
t ieo decenio.
Permítasenos .una vez ;más, como mediáción puramente pedagó-
gicá,' irtentar en un esquema :la simplificación de la com-
pleja situación de la. periodización deeste déimo período

-de la historia latinoamericana.
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ESQUEMN 6 n
Deri .v.ciones y desarroll:o de diferentes modelos

-9 "Populienfo" de- diVersos tipos (1930-1955)

10.1.Sociali{smo. :l0.2.1.Desarroll:ism s"cepalino"
(Cuba:desde (En casi toda América latina:'
1959) desde aproximadamente 1955)

Neodesarrollismos,
S.mChile cspopulismos, Neofascismos

(1970- social..democracias, (Modelo brasileño:

1973) neopopulismos, desde 1964) -

.; ('10.2.:3,-. ):-

:N edesarrolismo

"trilatéral1ista".

.... m (.desde. 1977)

Ariotación: Las flechas -() indicen el pa-
. sa-je de una situación a ot:a (real:

S. con lín'ea continua -- posible:
con línea discontinua --

El ndveno periodo (9 del Bsquema -6)>, que:,herlos denonirad .en

otroé trabajos- "de la .nueva cristiandad" (32), debería mi1aer
definirse como el perLíodo de la Iglesia en los ýmodelos popur
listas (33). En 'efecto, la guerra qué:.se produce-en ": cene-
tro" capitalista por alcanzar la hegemonía absoluta entre;.Es-
tados Unidosie Inglaterra (desde 1914.a 1945), qon e. trign-
fo delrprimero sobre la segunda (previa derrota do los pro,
yectos de capitalismoi-1dependiente de'Alemapia, -.Xtalia y, Ja-
pn), deja a la perifefia -con -relativa autonomía para poder

-desrrollar: una cierta itdustria nazonalEngsto seap:e-
ñan Vargas, Cárdenas, Perón, etc. La Iglesia goza de un der

sarrollo que hemos eXlicado en otros trabajos.e .
Los:'diez' años siguiéntes:aal fin de la guerra (1945:1955) se
usan en- los "miilagros" aleinén y japonés para opone:un mup
por occidente a la Unión Soviética y por1el oriente a China.
Cuando se hubo estructurado del todo la hegemonía norteame-

ricana en el "centro" capitalista, Estados Unidos volvió sus

ojos hacia la periférica América Latina. Era el fin de la -
coyuntura populista y comienza el período décimo de nuestra

historia (10. del esquema 6).
El fin del populismo es igualmente el f;n del proyecto de un



- 19

capitalismo nacional independiente. Ante la imposibilidad
de un capitalismo independiente -s.or rosiblee dos salidaO.:
un sistema que no sea capitalista (la línea cubana, 10.1.
del esquema) o modelos capitalistas 'dependientes (todos
los modelos 10.2. del esquema 6).
Desde 1959 Cuba se interna en una vía socialista. Veremos
más adelante la situación de la Ig;lesia en esa nueva expe-
riencia histórica (cfr. 3.1.a.)
Toda la América latina restante se internará -cor excepción
de Chile en el trienio 1970-1973, como se ha indicado en el
esquema 6- en el largo y sinuoso camino, donde habrá que te-
ner mucha claridad táctica, raciéncia a toda prueba, "senci-
llos como palomas y prudentes como serpientes". En este ca-
mino de las alianzas, del realismo, el ministerio y el ca-
risma deben saber caminar juntos, tanto como la institución
y la profecía. Los que confunden estrategia con táctica creen
que hic et nunc el socialismo hay q ue realizarlo.caiga -
quién cayere (es pura imprudencia rolitica); los que con-
funden la táctica con la estrategia caen en el reformismo
de creer imposible, rara siempre, el cambio rádical de sis-
tema (es igualmente falta de sabiduria y recado contra la
esperanza-).
Lo cierto 'que al derrumbarse el próyecto hegemonizado por
una burqueála industrial ,"nacional" se pasa al modelo desa-
rrollista', hegemonizado ahora por una burocracia, tecno-
cracia o burcuesía <erencial (de sentir internacional) cu-

ya nefjor formulación ideológica la logró la CEPAL. Esta -
ideolocia económica se nuede resumir en des rostuladds en
torno a. un núcleo: -el desarrollo (núcleo) ha"sido' impôsi-
ble -en una r>ersndetiva nacionalista; porque es necesario "
para el '"despegue", por una parte, carital extranjero (pri-
mer postulado), y, nor otra, tecnología de los raises de-
sarrólladosý (segundo postuládo). Esta doctrina fué ttropuc-
nada y realizada "nor gobernantes tales como Kubitschek -
(1956-1961), lópez Mateos (1958-1964) , Frondizi (1959-1962),
Betancourt (1959-1964) , y ta-mbién por : los 'demócratas ciis-
tianos Frei (1964-1970) y'Calderas (1969-1974) : En reali-
dad, la doctrina y política "desarrollista" 'rrmitió la ex-
ransión norteameridana en torno a la rueva "célula" prodúc-
tivo-financiera que se denominarán después las corporacio-
né trasnacioriales (que éra en concreto la "ayuda" "de é##i-
tal 'y tecñología qúe se habla prometido). 1

Puede, observarse en 1a gráfica siguienhte él aurrerto cigan-
tesco de iriversiones, nórteamericanas en tódo el nindo a -
partir de 1950. .
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FSQUEWó 7

Aumento de.·inversiones norteamericanas en todo. el mundo
(19294970)

(en. millones de dolares)

1930..

190 11.800

1970.' .. .' .. . 78.100

El desarrolismoenton¢e, intentabap rropiciar la entrada ¡
de capitales extranjeros en el:sector industria1, reducir
los precios de los Tproductos .de exportación, :lograr :présta-
mos internacionales y ayudas económicas. Todo ésto apoyado:
por la unidad de intereses existentes entre la burguesa de
los p4ses4.epenci.entes y la burguesía internacional norte-

americana o europea, Pero muy Pronto, pr0-permitir que se
mantuviera la tasaae ganancia de- dicha.s Inversiones, EUé
necesario congelar ásala4ios,. La reacción nopulr no se hizo
esperar y desde 1959 se hicieron rresente er todos los países
latd.noamericanos -movimientos de las. cl:ases. obreras, campes-
nas y los marginales (estQs ú Últimos en auýmentoý por la moder-
nización del ;ampo, ,por el quiebre =dme la arte nías y me-
dianas ;industrias que -no,-podían compe;tir -con la, que seriare
las tr.asnacionales) .
La Alianza para el Progreso (1961)¿ la -fucha antiguerrille,
ra y de seguridad nacional,-. la fórmula- revoludión 'n la li-
bertad" de 1964 de la Lemocracia Cristina en Chi3e,ý eran
medidas para subsanar la crisis. Sin embargo -.- e.ra sufi-
ciente. El "·modelo desarrollista" supor4ía un -obierno for-
malmente democrático que !no rodia reprimir "convenientemen-
te" ,a las mesas y daba ;todavia dema:iado luga :a ,a' burgue-
s ia local. -

Mientras tanto la Iglesia vivi.a la .experienció cintraeclegia1
del Co'ncilio Vaticang }II (1962-1965,, aunque jóvenes sa.cer-
dotes comenzaban a vincular: la renovación de la :Igle4ia con
el compromiso político.y social. En realicadt ésta .renovación

había comenzado en los grupos de la Acción Católica univer- -,,

sitaria, en especial en Brasil.
Llegado a su limite el modelo desarrollista (que sin embargo
recibirá nueva vida y perdurará, a veces mezclado con pos-
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ropulismos y otras ccn síntomas de socialdemocrácias, domo
en Colombia, Venezuela, México o Costa Rica), se busca un
modelo que permita la gubernabilidad del rroceso de manera
méas directa. El modelo néofascista, inaugurado en 31 de
marzo dae 1964 en Brasil con Castelo Branco, pasará 'a Argen-
*t na con Onganía en 1966 (aunque será aplicado con todo su
.rigor por Videla desde 1976), con un Bordaberry desde 1972,
con el Gral. Rodríguez e'n= Ecuador, hasta ¡el cambio de línea
con Morales Bermúdez, en agosto de 1975, por no nombrar los
ya antiguos gobiernos de Duvalier, Somoza; Stroessner, las
dictaduras disfrazadas de Centroamérica y de Santo Domingo
(esta última acaba de caer bajo la política de los human
rights de, la Trila:ter-al).
El Estado de "seguridad nacional" -dominado por militares-
ejerce.el poder en favor de una política de concentración
y: monopolio financiero-productivo hegemonizada por las
trasnacionales. Hay industrialización pero es ficticia.
Aparece un capitalismo de. Estado -sobre todo el Brasil-
que prácticamente aniquila la pequeña y medianá empresa.
Sin las limitaciones de la democracia formal del desarro-
llismo, el Estado de seguridad nacional lanza la·más inhu-
mana y nunca vista represión contra el pueblo; la clase
obrera, campesina, los marginales y todos aquéllos que le
sirvan de conciencia u organización ;.deres sindicales,
cristianos comprometidos, partidos rolíticos, etc.). Es-
ta situación continúa prácticamente e.n.todos los paises
nombrados en 1978, pero, por las razones que indicaremos
después:, hay indicios que se producirá una cierta "aper- ,
tura" -siempre dentro de los modelos dé ' cabitalismo peri-
férico dependiente-.
La primera etapa (1959-1967) del décimo ' péíodo, el prime-
ro de la tercera época de nuestra historia, concluye con
la crisis del capitalismo mundial en 1967, y, en la Igle
sia .latinoamericana, con la II Conferencia General del
Episcopado latinoamericano en Medellín.
La segunda etapa (desde 1968 hasta el presente), tendrá -
características generales muy -claras. Si consideráramos la
crisis.,ecQnómicar de la cual en 1978 estamos lejos de ha-
ber super.ado,. sta tiene ciertos ciclos: de 1967 a 1971 se
producen las primeras indicaciones de la crisis -(que coin-
cide prácticamente con elt período de Medellín a Sucr:
1968-,19712; cfr. 2:.):de 1972 a 1973 una cierta recuperación;
de 1974 a .1975 la ,primera ejran depresión o etagflación (in-
flación, superproducción o recesión y desempleo) desde la
crisis del, 29.
Estos, puros. signos económicos nos explicarán por' qué el añc
68 tuvo tales repercusionés en la historia mñundial (movi-
mientos estudiantiles, obreros,. campesinios) y en especial'
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en, Amérca l atina. La crisis moviliza' al pueblo, porque en
sus. bajos salarios o desempleo sufre inmedialtamente los re-
sultados de la; d:istorsión del sistema Si Tdas años 1.964-1967
fuerpn añíos de represión triunfante de la política antipopu-
lar, desde 1968 a 197:3 el pueblo se hace presente, y tan pre
sente que el mismo Departamento de Estado se decidió, aunque
el-,cpsto político- fuera altísimo, a producir el golpe de Es-
tadpr en Ch;ila,- por decisión personal de Ni on y' Kissinger.
La movilización.. porular de esos años es el fenómeno concomi:
tante a la, espantosa repres ión.
Podepnos i- descubir- en: esta secunda etap del décimQ pério-
do al, menos tres-momèntos: desde el comienzo de la criss. -
económica actual, como fenómeno socio-pol3tiío, y, coo ;acn
tecimiento clave, la Conferencia dé Medellín en la Iglesia
(primer momento 1968-1972); desde la reunión del CELAM de
Sucre, donde por situaciones que mostráremos se produce un
cambio de, importancia qüedcoincide foco después con el agra-
vamien o de la crisis y su desárrollo (1972-1977) desde que
la política trilateralis;ta;de Cartée' comienza a producir sus
efectos :y la Iglesia anúncia l'a. realización de una III Con-
ferencia General. -del Episcopado latinoamericano.

3. LA. INSTITUCIOlN IGLESIA>Y LOS APARATOS DE ESTADO

3.1. La Iglesia no es un aparato de estado

Querríamos proponer altIunos elementos dé discusión sobre una
cuestión por demás actual en las ciencias sociales latinoame
ricanas. Se viene estudiando el Estado, peropoco'o nada se
ha aypnzadQ en ctanto a la Iglesia y sus relaciones con 1
Estao, Pienso plantear:, 1 que sigue praa' abrir el diálogo.
Sin .pretender mayor tecnicismo, el Estálo no es la totali-
dad denla nacióno ë:l. país, ni la formación social, sino el
momento político o la mera sociedad política propiamente di-
cha. Su gealidad consiste en instit&ciializar el ejetcicio
dei poder pgl,ítico, dando cohesi6rn a Uos diversos niveles
constitutivos .de dicha formación social histórica. Es el -
principio del orden y la organización dl sistema concreto.
El..Estado tiene por ello una función global sobre los sube.'
sistemas económico, ideológico y aún político.
Denominaríamos en cambio "áparatos" de Estado o institucio-
nes.;funcionales orgánicas del Estado, f a las "institucio-
nes" :en su mera definición jurídica, sino más bien las fun-
ciones tecnico-económicas, juridico-políticas, ideológicas,
etc., a través de: las cuales el Estado es real,' cono prácti-
cas, actos. Tambien es eviden-te, ihcluye al "perscnal" que
cumple las funciones (las burocracias en sentido muy amplio).
El Estado es así la sociedad política o la estructura de los
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centros de :poder o matriz .organizativa :dé .lag institucid-
nes peliticas. El gcbierno~propiamente dicho, es una subes-
tructura del Estado. Por otra parte, el"poder' no es idwirn-
"ti1co~.l Estado, rsiéndo el Estado el lugar privilegiado (no
el único y a vecés, ni siquiera el real) del ejercicio del
roder.

En América ;latina hay hoy; al menos; dos tiros de Estado es-
pecificamente diferéntes: el estado socialista, en un solo
rais; el estado capitalista periférico, dependiente, en to-
dos los.demás paises,. Nos centraremos en este segundo tipo,
que es el más complejo y variado.
Los diferentes tipos de Estados latinoamericanos.responden
a ciertosodelos "ná. t(Ytái2ánte !!6 forMdeeIfN social o
naciones dependientes: los "modelos" o configuraciones es-
tructurales política,, económica -e ideológica populista
(._fr. Esquema 6, con número 9.), desarrollista (tipo cert-
lino 10.2.1., o trilateralista 10.2.4.) o autoritario -
(10.2.2). Estos' diversos"estadios" del mismo "tipo" de Es-
tado capitalista periférico tiene por supuesto distintas
"fases" (organización, .crecimiento, crisis, desaparición:
así el Estado del modelo brasileño se encuentra en una fa-
se de crisis y transició'n a otro "estadio").
Los "actoes (urn lingüista diría "actantes" y otros "suje
tos',) de esta historia. política podría sintetizárselos en
los siguientes: a. Las burguesías acrarias o mineras ex-
poQtadoras que han sido progresivamente debilitadas. b
Las burguesías industriales locales (mal. llamadas nacio-
nales) que impulsaron en el populismo la industrialización,
pero que se encugntran subsumidas hoy tor la expansión de
las trasnacionales. c. Las tecnccracias o burguesías inter-
nacionales o gerenciales, que desde,-,el desarrollismo tienen
hegemonía o verdadera.dominación políticaz d La burocracia
civil y militar ligada al capitalismo de Estado, e. La pe-
queña burguesía en crisis que se inclina hacia las clases
hegemónicas .o populares...f. Los trabajadoresiturbanos, los
campesinos. q. La-masa ;de marginados producidos por el de_
sequilibrio proio a ,modelos periféricos y dependientes.
Ahora bien, estos "actores" se relacionan -de diversas mané-
ras .en cada uno de .los modelos indicados -arriba. Un cuadro
nos permitiría, .a .los fines de aclarar las hipótesis de -
lectura de. la posterior exrosición, ver ciertas d-iferencies
entre ell.os.

1 ri
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ESQUEMA 8
Algunas diferencias entre ¿iversos modelos políticos

Grado dé
autonomía
del Estado

ti

Formas de
gobierno

Clase o fr.
ción hege-
mónica o
dominante

Proyecto
que inten1
ta el Mo-
delo

Quién se
beneficia
rriorita-
riamente

1.Populismo relativa democra- burgue'sía capitalis industria
cia mayo- industrial ta nacio- nacional
ritaria local nal inde-

_ _ pendiente
,.r .- .

2 .Des arro- mínima dermocra- tecnocra- capital is trásnacio-

llismo cia for- cia inter- mo depen- náles ini-i

(Cepal.i- rral nacional o diente cialme nte

no) gerencial''

3.Milita- nula tiranía' idem. y. idem. pero trasnacio-

rismo mil itar fracción de' acentuado nales y ca
neofas- clase pitalismo
cista militar de Estado

4.Desarro- mínima social idew. 3 idem. 3 trasnacio-i

llismo democra- acentuado nal, pero

(Trila- cia mucho más
teral) ,que en 3.

Los funcionarios del Estado eñel populismo son parte de la

"clientela".éde la pequeña burguesi ;'en-el desarrollismo más
bien los "cerebros" tecnócratas y altos cargos.de las trasna-

ciónales o sus aliados; en el neofascismo, militares en alian-

za con los tecnócratas;

En este contexto que deberá hacerse ahora la pregu nta, siem-
pre situada y coyuntural: ¿Qu6 función cumple la I lesia en

relación al Estado - cuestión centra] en el decenio, 1968-

197,8? Ésta interpelación se refiere, es evidente, a la Igle-

sia rinstitucióri,' porque "e-l mismo cristiano ..c(rítico) viene
tambien de vueltá de un juicio despiadado sobre la Iglesia.
Su `peso institucional, el hecho de qué su voz tenga 'resco en
el país -se refiere a Chile en 1975-, en suma el poder de su

palabra, cosas que habían sido criticadas como no evangéli-

cas, como un compromiso (negativo) con el mundo, empiezan a

ser miradas con otra órtica" (34). "Se ve bueno que exista

una realidad institucional" (35)

En la historia se han visto diversas "figuras" de las rela-

ciones Iglesia-Estado. En e) cristianismo primitivo la Igle-

sia era, por entero, una institución englobada totalmente,
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aún espacialmente, por el Imperio romano (la formación so
cial dentto dc lä,que la I iesia naci.ymcomo parte ( no
integrada sino criticamente subverai¼a contra el tmperio
desde sus oprimidos y obres) de la "sociedad civil" -sin
ninguna particiración en la "sociedad política" la Iglesia,
estaba completamente en 3, 4 y 5del Esquema 9.
Por el contrario, desde la Cristiandad (desde el siglo IV),
sea bizantina, latina, armenia, rusa o colonial latinoameri-
cana, la Iglesia fué formalmente uno de los aparatos (funda-
mentalmente el aparato ideológico) del Estado. Paradócica-
mente podríamos decir que en la Cristiandad latina, y en
los Estados pontificios hasta después del Concilio Vatic§-
no II, el Estado era como un aparato político de la Iglesia:
un paro-cesarismo.
En las Leyes de las Indiés, libro I, se legislaba todo lo re
lativo a la Iglesia latinoamericana. El Patronato luso-his-
pánico convirtió a la Iglesia en un ararato esencial del -
sistema de, dóninación español y portugués (36). Sin em-
bargo toda la estructura del Estado luso-hispánico se modi-
fidó 'con laguerra dë la emanciración neocolonial (desde
1808). Portugal .retuvo por más tiempo su Padro'ádò sobre~- -
Brasil, `ero an ahí- y en toda la América española la Igle-
sia' luchó por libérärse de su mera función de aparato ideo"
lógico del Estado 'que le daba- ciertas ventajas -como el ïr_6
nooió de 1a enséñanza-, pero que la limitaba en su aüto-
nom'a -como en Ja elección libre de sus .bispos-). El mismo
Etádó 1iberal' (capitalista dependiente en su fase de origi-
nación),' por la luchá en la obtención de más cuota de poder
contra la Iclesia, léepermitió a ésta ir adquiriendo una -3
autonómía mayor 2', por lo tanto, ir definiendo intereses -
rroioá distintos dei' Éstado. Desde el momento en que la -
Igle' adquiere está libertad (ror:.ejemlo en la separá-
ción de la Iglésia,,y Estado en Chile en 1925:, "separación"
qué e§ inmediatamente -al menos desde un punto de vista ju-
ridico%, no seFimás aparato del Estado y adquisición de -

"autonomía relativá") deja de formar parte de la mera socie-
dad politica y ýiasa a jugar su función rreponderantemente
en- la sociedad civil.
Para continuar nuestra exposición necesitamos efectuar algu-
riás distinciones, y para ello, a'tiesgo de cansár al lector,
propönSémo otro esquema pedagógico.
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ESQUEMA 9
Posición. de la Icglesia con respecto a diversos niveles
de lás formaciones sociales y-del Estado

1. Estado
2. Clases dominantes

"Centro" 3 .,Clases medias

4. Clases obrera y
-ampesina

5. Marginales

perifé~ ~\ 2\
rica c

£ 1 4g' ííesia
*.:. 5r .sl

La Iglesia institución histórica er cuanto ,que suá miembrós
cumplen. funciones habituales y sociales .segúri -cidrtas .normás
(yren eáte sentido el bautizado que actúa "como" cristiano
es · parte -de la institución, evidentemente), "ruede o no Eser
aparato ideol.ógico del' Estado (en a) , o arat-ato ;ideológico
de las clases dottinantes (en b).,~o .incluir .también (poste-
riormente al sigle IV> )o exclusivarrénte~ . las clases medias
u oprimidas (en'c .d,.<e). Es evidente que, aquel mòmento -
eclesial queaten a hegemónía :en las práctiuas o -acciones pas
torales de la Iglesia en un periodo histórico o coyuntura -
dada, definirá'la.sirnificación de;la Iglesia cnr:ese momen.
to. Si, _por ejemplo; él "modelo" de Iglesia -se estructura -
en· torno:a adna asolidaria alianza con :el Estado imperante y
formando parte dê dus apáratos- (por 'e4mplo, siendo los obis-
pos generales de los ejércitos, miembros de los ministerios
o secretariás de educación; etc.) en ·ese caso~la Iglesia
se acercarla ýá ser e fectivamente un -apar¿ta tiddoeltógico del
Estado.Ela· figura de la relación:Iglesia-Estado'sería la de
un AIE. Sería aproximadamente, el caso de Colombiáaen este.,
.aparato 'coyuntaral:ilatinoamericano. * .
,Si`por el contraria, .un Estado átoritario (tiró 3, del es-
quema 8) pretende absorberoá la Iglesia.:omo ur aparato de
Estado, pero ésta se transforma en la institución que ca-

naliza proféticamente las asriraciones reprimidas de muchos
"actores" (tales como las oligarquias agrarias desplazadas
y conservadoras, la burguesía nacional absorbida por las
trasnacionales, la pequeña burguesía en crisis, la clase

obrera, la clase campesina y los marginales reprimidos) an-
te el poder exclusivo del Estado autoritario (con sus fun-
cionarios militares, su capitalismo de Estado y su ideoló-



- 27 -

gia de la "seguridad nacional") y, las trasnacionales, y-ert
ese caso la Iglesia ni es aparato del Estado ni siquiera de
las clases dominantes, sino más bien de un"frente nacional-
ropular", que, le dá una enorme responsabilidad, un "espacio"
relativamente amplio de movimiento y una cuota importante
'dél poder político, aunque se sitúe rfeecramente en la so-
ciedad civil. Es 'el caso de la Iglesia' en Brasil.
Por otra parte, no debe descartarse la implantación inter-
nacional de la Iglesia. Las Iglesias dentro del horizonte
nacional (de a a e) se apoyan mútuamente en América latina
y en Roma a fin de no dejarse absorber por el Estalo nacio-
nal. Ésto es una prueba más de que nunca la Iglesia es ex-
clusivamente un aparato ideológico del Estado- nacional, me-
nos en el caso de los Estados reriféricos, rorque Roma está
en Eurora (región derendiente de los Estados Jnidos, pero
del "centro", cfr. f en el esquema 9) . En algunos casos Ro-
ma fortalece' la: Iglesia en función critica ante el Estado
(dándole más 'asracio" y "autonomia relativa", como, por -
ejemplo, con el nombramiento del arzobisno` de SAo Paulo el
Cafdenal Arns); en otros casos se refuerza la alianza entre
el Estado capitelista y reriférico y la iglesia, (quedando
ésta limitada déhecho a ser un Wero aparato no conflicti-
vo del Estadó). Aemás, e inevitablemente, porque la Igle-
sia está constituida por hombres la cabeza de la Iglesia,
se encLentra en el- "centro" (en Italia) capitalista. Ésto
no debe descartárselo como un elemento secundario. El hecho,
por ejemplo, de que la" Iglesia deba conseguir recursos fi-
nancieros de un capital que se "mueve" dentro del sistema
capitalista no vá sin consecuencias. El historiador debe
plegarse a la realidad, porque la interpretación histórica
nó de á de tener las resronsabilidades de la profécía, que
es un carisma eclesial' esencial. Por supuesto, la Iglesia
no r'éaccionará de la misma manera en cada' país (ya que tie-
nen· diversies historias concretas y nacionales), ni ante ca-
da tipo de Estado, según sus estadios ó fases. No nos dete-
nemo más sobre la cues ttión, rorque nuestra intención era
dar un marco teórico mínimo rara tener' hipótesis de lectura
y no para agotar teóricamente la cuestión (rroblema' teórico,
sin embargo, que todavía no ha sido abordado y es esencial
para una eclesiolocía latinoamericana que se hace cada dia
más necesaria.
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3.2. Coyunturade- 1a Iclesia latinoamericana

Si tenemos en cuenta todo lo'dicho. rodriamos intentar lanzar
alcunas hipótesis para descubrir la significación de la Igle-
sia en la. historia reciente de nuestro continente.
Una -cierta visión de la Iglesia, ciertamente distinta de la
que intentarerios después, nos propone Nelson Rockefeller en
su famoso "Informe sobre. la cualidad de vida en las gméri
casýl de, 1969.

', Las pomunicaciones modernas. y el desarrollo educati-
-vo ha :producido en el pueblo un gran est:mulor lo que-
ha ,tenido un tremendo impacto en la Iglesia -en. este
momento se agrega.en nota: "Véase el documento prepa-
rado por la II Conferencia General del Episcopado La-,
tinoamericano en- Medellin, enP 1968"-, convirtiéndola
en una fuerza dedicada al cambio revolucionario si fue-
ra. necesario. Actualmente la Iglesia, quizá en situa-
ción análoga "a: la de la juventud, con un. prá fundo .dea-
usmo, es vulnerable a la renetración subversiva, .y es-
té dec:idid:a a terminar con la injusticia, revoluciona-

riamente si. fuera preciso. Pero no see vé; claro ni cual
es la naturaleza última de tal revolución, ni: cual sis-
,tema de gobierno se intenta y. gracias al cual pueda -
ser realizada Ja justicia" (37) .. s

re manera -semejante, 1a; Rand Corporation,- en su "Memoran-
dum RM-6136-Dos., octubre 1969" indica:

" Ante laificultad de realizar la revolución por
medioó de -una acción violenta directa, y mi entras se
buscan nueyas soituciones a los viejos problemas en, )a

misama América latina, pareciera que. la mayoria de los
lYxeres católicos se inclinan cada vez más a conside-
rar la- función básica de la Iglesi;a. en el sentido de
tener que orientar los valores de la nueva sociedad, o
mejor, de liderar el proceso del cambio social politi-
tico" .-38).-

Esta visión qu.eca apoyada por el juicio emitido sobre la si
tuación por Rcc r.Vekemans quien escribe:

" Lo rrás es.trambótizo del procese, en curso es que no
..tiene. naßa de atmosféý ico ni menos de margina, sir o
que se .viene organizando en mcvimiento y ha. laggdo
penetrar ya algunos centros nervicsos de l;a ,propia
Iglesia institucional" (3,) .

Su juicio coincide en lo esencial con los anteriores.
En este casa, la Iglesia es interpretada como un peligro,
en especial en sus miembros que se comprometen con las cla-

ses más necesitadas, con los pobres, cuyas posiciones son
exageradas hasta confundírselas con la de las guerrillas y
apoyada por una "teología de la viDlencia" (40).
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L ;i:ert4 es¡ que mu';y rápidamente, tanto los. Edtados autori-
-;tarios, -y aiún los qué tienen una demo'cracia formal, lanzan

una organizada represión contrá los miembros que efectúan
-trabajos :pastorales porulares-. La tensión intraeclesial se
deja ver. Pero la r.osición de las Iglesias es muy diversa,
según sea la "figura.": de la .re.lación Iglesia-Estado ( y se-
-g&n asea el tiro y el estadio del Estado). En alGunos casos
.a Iglesia defiende claramente, como veremos en la exposi-
cióri rosterior, 'a sus mártires. Ésto significa que se jue-
(la- ror las clases oprimidas por los pobres. Tal es el caso
de la I1lesia en el Brasil, y desde que sube al poder el
Estado autoritario, toman esta valiente actitud las Igle-
sias ;del Uruguay -Paraguay, Bo-livia y aún Chile. Más re- -
c.ientemente; con.ejemrlar heroismo, la Iglesia. del Salva-
;doryy :otras. Estas Iglesia's institucionales, que protegen,
sé juegan .por sus pobres y veneran a sus mártites, :adquié-
reri -ina sig.nificación evangeliýzadora -con respecto a la fe-,
y dé oposición a la represión y de defensa de los derechos
humarios -con respecto a las luchas democráticas en el ni-
vel politico-. -Por ello mismo adquieren una nueva imágen
ante el rueblo de un prestigio y dignidad pocas veces al-
canzada por la. Iglesia ;en toda su historia de América- lati-
na.
Sin embargo, hay otras Iglesias que se desolidarizan com-
pletamente de aquellos que se comprometen con las clases -
oprimidas, .con los más pobres, sea porque la Iglesia es
prácticament'e un aparato ideológico del Estado o su fuer-
za legitimadora última, o porque tiene vínculos históricos
-coi las clases hegémónicas. Esta "figura" le impide a ~la

.Iglesia recabar toda:su autoridad desde un apoyo .desde las
clases desplazadas,' el pueblo, los marginales. Tal rodfía
ser, todo juicio 'es finito y contiene error, él: caso de -
ciýertas ,Iglesias latinoamericanas, que tendrán mucha im-
portancia cuando se fijen las rolíticas estratégicas de
la Iglesia a rart'ir de -l :reunión ordinaria del CELAM en ~
Sucre en 1972.
Es en torno a esta simrle cuestión, defensa 'y apoyo "a
justo perseguido roi la -lucha en favor de. la justicia",
que puede .abrirse -un juicio sobre las Iglesias en América
latina. Los mártires son aqucllos cristianos que se han
comprometido evangelizad'oramente co)n las clases oprimidas
(cfr ... 3.) y son ases-inados ro' aqu'1los que., de una· u-
otx`a manera,. sie oponen al "pasaje" histórico que está- cum-
pliendo la humanidad (cfr. 1.2.). El "jsto" o `"inocente"
que muere er un orden histórico más justo como signo del
Reino escatológico, es el "signo" del Juicio final en el
.ic et nunc de la tris-tori:a. És:te será el criterio 'absoluto
del juicio histórico: el .jlusto perseguido es la rmanifdsta "
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ción de la Cloria de Dios en J.a historia, es una la iriter-E
pretación h.ir-/Áia, ya que si la fe ilumina este acto .es :una
ac:ción rpropriamente carismática. Si el cr-iterio de una inter-
pretacióx.histarica 'cristiana es descubrir el sentidó de los
acontecimientos desde el. oobre, el sentido cri.st.iano de la-
-prax:is apar;ece con clara visibilidad en el ahecho de qué al-
guien es perseguido. La persecución del justo es :la eviden-
cia d-e su, prctica responsabilidad por el pobre. ;
Al escribir estas líneas,..leo en el Excelsiorr de hoy, jueves
8 :de junio de 19.78, página 2, una· noticia que =tiene por ti-
tulo "Aseguran que el .gobierno de :Guatemala comenzó una. era
de persecución religiosa". Se nos .dice que "se denunció:ún-
cr tamente ,el caso de .sor Raymunda':Alonso Queralt, a qud.n
la policía exrulsó hacia la fronterá con el Salvador". Y .co-
mo siempre, "terratenientes de Verapaz han ýacusado a loIs mi-
sioneros .cristianos que trabajan en aquella- zona, de soli-
viantar los, ánimos de los nativos, extremos que los misione-
ros han negado y -afirman que ellos se concretan a su misión
pastoral". -s:dedir, la Iglesia, la parte de ·:la Iglesia "ine-

tituciorial-" que se juega por losarobres aparece ante. los e
opreseres como subversivos, siendo que cumplen la, labor pro-
fético-pastoral. En esta coyuntura latinoamericana estas si-
tuaciones serán cada día más numerosas y es deber del histo-
riador describir lo acontecido mostrando su sentido.
Por otra parte, por -su larga historia nacional y por ciertas
posiciones .morales, la Iglesia no puede ser consicderadapor
el imperialismo como una "aliada" incondicional. En .eeto en
el merorandum de Ia Rand Corporation -se dice que l& Iglesia
es -un· factor determinante en el nacionalismo · latinoamerica-
no (41) , y además es un factorque no apoya con desmedido en-
tusiasmo al capitalismo, -"al ,que generalmente: critica no -por
razones económicas, como los marxistas, sino m&s bien por ra-
zones morales, ---por su :obsesión por la ganancia".42)' ero,
además,. La · Iglesia se ópQne conservador amente --d:ie. )laiRand
Corporation- "a:medidas artificiales del control: ntal:(4 i).
Es evidente, que éstas posiciones eclesiales .perjudican: -l
"internacionalismo global" de las trasnacionales y sus a-pol-
ticas del birt controi1 nLeemos en~ Trialogue que "la (omisión
Trilateral egrera que -todos los gobiernos participantes pon-
drán las necesidades de la interdependencia ror, encima de
los estrechos-intereses nacionales" (44). El"mundo global"
en-.,el horizonte qud necesita la nueVá celula financiera-pro-
ductiva las:corporaciones trasnacionales (45). Además la

Iglesia latinoamericana "se .identifica con -la cultura :latiína"
(46), lo que no va sin dificultades para unas cultura anglo-
sajona. En -éste :aspecto, entonces, la Iglesiá .no es facil
mente-asimilable a los proyectos norteamericanos de "indus-
trialización recolonizadora" (47), con la condición que no
se separe de su pueblo y se apoye en él en todo tipo de de-
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cisiones, lo que no es el caso frecuentemente. De todas
maneras, aunque no es una aliada natural del~ proyecto
trasnacional, sin embargo puede legitimar los Estados to-
talitarios o las clases dominantes.

Veremos como, en el último decenio, la Iglesia como tots--
lidad no advierte todavía el sentido del "pasaje" históri-
co indicado en 1.2., y al no adherirse totalmente sal capi-
talismo, por razones morales o por los de la social-demo-
cracia cristiana, ni al s:ocialismo nor una cierta incom-
prensión tradicional -dada la experiencia recorrida hasta
ahora política e ideológicamente por la Iglesia-, no le
queda sino internarse en un tercerismo incómodo (ideológi-
co y estratégicamente) y no sin oportunismo (políticamen-
te y a corto plazo). Es una"tercera vía" o "tercera posi-
ción" que a la Iglesia no le permite avanzar en este pe-
riodo táctico de transición (indicado con el número 10.2.
en el esquema 6: populismos, desarroallismos, neofascismos,
neodesarrollismos, etc., todos capitalistas dependientes)
con clarisad a largo plazo.
Es posible que la claridad y. la. praxis de los profetas
contribuya a descubrir esta pos'ición como reformista. Es
posible que la dramática situación histórica del conti-
nente vaya dando una tal maduración histórica que la Igle
sia clarifique su posición estratégica. Por otra parte,
la acentuación de una políticanorteamericana de mayor re-
presión e injusticia contribuirá a hacer abrir los ojos.
El mismo avance del socialismo en Cuba y el crecimiento
de la Iglesia en dicha situación, es posible que afiance
a la Iglesia en. el camino. que emprendiera en biedellín y

que tiene por horizonte el proyecto de. liberación conti-
nental como paso concreto y como signo de la construcción
del Reino escatológico.
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